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UN NOMBRE Y , 
UNA INTENCION ] j 


TIZONA no es una publicación/ 
nueva. Reafirmamos ahora la^ inten-/ 
ción plasmada en esos pocos número^ 
que, hace ya años, alcanzaron a ver 1& 
luz bajo esie nombre. 

Esta intención es la de exponer 
razones. Nuestra vida política se rige 
más por intereses y presiones que por 
la inteligencia. Es por esto por lo que 
el real diálogo —no el de escaparate, 
sino el auténtico— no existe, o si exis¬ 
te se halla confinado a la trastienda 
de lo inútil. Y donde no hay diálogo— 


que supone necesariamente una desin¬ 
teresada y común búsqueda de lo ver¬ 
dadero—j no hay orden, ni paz, sino inv 
posición hrbhkaritt y Vkot&miía, que pri¬ 
mero aparece sólo en el orden moral 
pero que tarde o temprano es, inevita¬ 
blemente, también física. 

¿Por qué entonces, si la intención 
es la de manifestar razones, tomar co¬ 
mo símbolo y nombre el de un arma? 
Es errado pensar que el que se sitúa 
en la perspectiva de la inteligencia se 
transforme por ello en un ente pasivo 
y neutral. La espada sólo se justifica 
por la verdad que con ella se defiende, 
y la verdad, por su parte, exige ser de¬ 
fendida. Lo que buscamos es defini¬ 
ción. pues esto es lo único que puede 
inspirar una tarea que tenga como me¬ 
ta el bien común: nadie puede, en efec¬ 
to, querer el bien que no conoce. La 
definición, claro está, es corlante, ex- 



Icluyenie. En este sentido —y sólo en 
teste —nuestra actitud es esencialmen- 
La polémica. 

C ^No reconÓcer^oí^otro palfiftkom'd 
que el de las ideas. Lo cual significa 
que no representamos ninguna posición 
predeterminada y que no acéptame» 
dogmas en materia contingente, ya sea 
política o de otra índole. Sólo nos 
identificamos con la palabra expresada 
en estas páginas, la cual pretende Ber 
testimonio y definición de lo que cree¬ 
mos verdadero. En suma, nuestra in¬ 
tención no es la de sumarnos a la lu¬ 
cha por el poder extendida a todos los 
ámbitos de la vida nacional, sino la de 
buscar y determinar cuáles Bon las 
condiciones morales necesarias para 
ejercer responsablemente ese poder, es 
decir, para que quien lo detenta sea 
verdaderamente autoridad, único prin¬ 
cipio efectivo del orden social. 


¿Están Preparadas las Fuerzas Armadas? 


Al hablar de Fuerzas Armadas pue¬ 
den considerarse tres aspectos funda¬ 
mentales: 

¿Son necesarias las Fuerzas Arma¬ 
das? Y si lo son ¿deben tener el pre¬ 
supuesto mínimo indispensable para 
subsistir o bien el necesario para cum¬ 
plir eficientemente su misión? 

¿Las Fuerzas Armadas, en tiempo 
de paz, deben destinarse principalmente 
a cumplir servicios de bien público o 
deben mantenerse en permanente en¬ 
trenamiento a fin de estar preparadas 
en todo momento? 

¿Los cuerpos armados son exclusi¬ 
vamente profesionales o tienen también 
responsabilidades políticas? 

La necesidad de las Fuerzas Armadas 
es tema fuera de discusión. Son, evi¬ 
dentemente, necesarias. Existen secto¬ 


res de la opinión pública que las criti¬ 
can —generalmente mal informados o 
bien con consignas políticas que cum¬ 
plir—, pero ninguna ideología política, 
al afrontar la responsabilidad de su 
dirección ep el Gobierno, ha prescindi¬ 
do de ellas, ni, aparentemente, lo ha¬ 
rá . 

Pero hay muchas formas de mante¬ 
ner unas Fuerzas Armadas. Pueden ha¬ 
cerlo con el presupuesto que ellas re¬ 
quieren para cumplir eficientemente su 
misión, o bien mantenerlas en la mise¬ 
ria profesional, sin material y reducien¬ 
do sus efectivos paulatinamente por el 
sencillo sistema de pagarles sueldos de 
hambre. Esto último, más que estar de 
acuerdo con la existencia, la naturaleza 
y la misión de las Fuerzas Armadas, es 
un engaño a sus miembros y a la opi¬ 
nión pública. 


Si es necesaria la inversión econó¬ 
mica para mantener las Fuerzas Arma¬ 
das, ¿es conveniente que sea lo más ba¬ 
ja posible, debido a que existen otras 
necesidades nacionales, arriesgando con 
ello el que en un momento determinado 
puedan aquéllas estar impedidas para 
cumplir sus funciones por falta de me¬ 
dios? ¿Es rentable la inversión, para 
mantener las Fuerzas Armadas, que sea 
insuficiente para que ellas cumplan su 
tarea para la cual fueron creadas? Ter¬ 
minantemente, no. Si el país hace el sa¬ 
crificio económico de mantener unas 
Fuerzas Armadas, debe ser suficien¬ 
te tal sacrificio para que se cumpla 
el fin al cual se destina; de lo contra¬ 
rio, más vale no hacerlo. 


(A LA VUELTA) 


ESTAN PREPARADAS LAS. 


«i?*? 1 ?*? públlC0 « o Si lo son es sólo su- 

ne r íi C SÍ I ?r :nte Á debid0 a bue se mantie-4- 
Va dG - ell0S a fin de evitar un 
restlgl ° , naci °nal y, especialmente 
internacional. Es el buen principio de 
mantener ocultos al probable enemigo 
los defectos, para que la impresión ex- 
v. ri °J, sea de una fuerza poderosa, capaz 
de actuar con éxito ante cualquier ata¬ 
que o emergencia. Todo esto con el ob¬ 
jetivo de impresionar antes de consu¬ 
marse un hecho que nos lleve a la ac¬ 
ción real. Son los finteos antes de en¬ 
trar en combate. Son las batallas psico¬ 
lógicas. 


Esta reserva está bien, pero al llegar 
el momento de la acción, los defectos, 
imprevisiones y falta de preparación 
van, tarde o temprano, a salir a luz, y si 
son graves pueden producir un resulta¬ 
do que no se arreglará con recrimina¬ 
ciones, destituciones o sumarios: va a 
ser demasiado tarde y los perjuicios no 
los sufrirán sólo las Fuerzas Armadas 
sino todos los chilenos. 

El principio de mantener ocultos los 
problemas es bueno, pero éstos deben 
solucionarse. Es irresponsable y temera¬ 
rio el aprovechar esta natural reserva 
para no solucionar problemas de tanta 
gravedad que en un caso dado llevarían 
al desastre. 

En Chile no es muy conocido el caso 
de los militares egipcios, que después de 
la guerra de seis días, con su completa 
derrota, fueron responsabilizados y san¬ 
cionados por la falta de preparación, en¬ 
trenamiento y poderío en que se encon¬ 
traban las fuerzas a su mando. 


Al ser juzgado en esta forma, un mal \ 
funcionario respondería: “Lo hice pre- j 
sente oportunamente y con los medios 1 
disponibles se hizo el máximo posible”.! 
Para un oficial de las Fuerzas Ármadar^ 
í¥j <¥&W 2cv sev TesponsabíL, / 
ante la Nación de su soberanía, debí 1 
agotar los medios a fin de estar prepa¬ 
rado para afrontar con éxito cualquier 
atentado a esa soberanía, o de lo con¬ 
trario dejar de ser miembro de las Fuer¬ 
zas Armadas. Por la inmensa responsa¬ 
bilidad que le cabe, en cada actitud de¬ 
be poner en juego su carrera a fin de 
lograr lo que sea necesario para su ins¬ 
titución y para su patria, ante cuya 
bandera juró rendir la vida si fuese ne¬ 
cesario por su defensa. 

Ante este planteamiento va una pre¬ 
gunta: ¿Qué sucede en nuestras Fuerzas 
Armadas ? ¿Están eficientemente prepa¬ 


radas y entrenadas para afrontar cual¬ 
quier emergencia? ¿En cada escalón de 
mando está cada uno absolutamente 
convencido de que los oficiales, personal 
y material a su mando y cargo están 
realmente preparados para afrontar he¬ 
chos que confirmen su razón de ser? 
¿Estamos en condiciones materiales y 
humanas adecuadas para repeler un ata¬ 
que? ¿En igualdad de condiciones ma¬ 
teriales, estamos mejor preparados que 
nuestros enemigos potenciales? ¿Existe 
el equilibrio que evita roces entre veci¬ 
nos por mutuo respeto? 

La respuesta debe ser afirmativa, ya 
que en caso contrario las Fuerzas Arma¬ 
das no se justifican y son un gasto inú¬ 
til. 


Pero si es así, ¿por qué existe descon¬ 
tento entre oficiales y personal, que no 
se deriva sólo de problemas económicos, 
sino en muchos casos de frustración pro¬ 
fesional? Día a día se retiran excelentes 
oficiales y personal de las instituciones 
armadas. Aún está fresco el caso del re¬ 
tiro de los Almirantes Jacobo Neumann 
y Hernán Searle (QEPD). Nadie conoce 
el motivo que produce estos retiros por 
el concepto de reserva antes explicado, 
pero ¿se corrigieron los defectos? ¿o si¬ 
guen igual y los que quedan en servicio 
son los idealistas que ven estas realida¬ 
des pero no pueden solucionarlas solos y 
esperan ascender para hacerlo? ¿o los 
que se contentan con hacer presente los 
problemas considerándose con ello libres 
de responsabilidad? ¿o los que estiman 
la carrera “entretenida” y, aunque no 
muy bien pagada, útil hasta que se pre¬ 
sente algo mejor? ¿o los que están espe¬ 
rando el tiempo para obtener una me¬ 
jor jubilación o viajar al extranjero? ¿o 
los agentes comunistas infiltrados que 
buscan destruir desde dentro? 

Existen quienes, con ceguera política 
y absoluta falta de visión, afirman que 
las Fuerzas Armadas deben “justiíicar- 
^sf”¿ cumpliendo principalmente labores 
de bien público y no perder tiempo en 
entrenamiento inútil. En realidad pue¬ 
den cumplir estas labores eventualmen¬ 
te, pero, entiéndase bien, ésa no es su 
finalidad, de tal manera que estas ac¬ 
tividades no pueden ser tantas ni de tal 
envergadura que las distraigan de su 
función: su entrenamiento. Aparente¬ 
mente en la actualidad, la disponibili¬ 
dad de oficiales y personal no permite 
cumplir estas labores sin distraerlos de 
sus funciones y sin perjudicar su entre¬ 
namiento. Cada miembro de las Fuerzas 
Armadas que se retira y que no es reem¬ 
plazado en número y preparación es una 
inversión que pierde el país y un peli- 


~ nnra su seguridad. Cada tarea de 
bien Público cumplida por elementos de 
las Fuerzas Armadas que vaya en des¬ 
madro de su preparación, será respon- 
^hiiidad de quien la ordena, y si alguna 
vpz Chile requiere de sus Fuerzas Arma¬ 
día V éstas no están preparadas, ¿quién 
responderá ante la Nación de su fra¬ 
caso? . 

En el sistema demoliberal imperante 
lo aue cuenta, más que las realizaciones 

das no votan, a excepción de los oficia- 
les. 

Por otro lado el artículo 22 de nues¬ 
tra Constitución Política dice: “Las 
Fuerzas Armadas son esencialmente 
obedientes. Ningún cuerpo armado pue¬ 
de deliberar”. Esto, en lenguaje militar, 
significa obediencia ciega al poder eje¬ 
cutivo, deslindando en éste la responsa¬ 
bilidad de las órdenes que de él reciba. 
Es decir —repitiendo algo dicho en otra 
ocasión— “bajo la aparente defensa de 
la paz social, han negado a nuestros mi¬ 
litares su condición de animales racio¬ 
nales, de hombres, con el argumento de 
que es imposible sostener la interven¬ 
ción de ellos en política porque el siste¬ 
ma que nos rige no podría subsistir. 
Cuando en realidad no prueba que los 
militares no puedan intervenir, sino que 


Creemos que el fiel cumplimiento, por 
parte de las Fuerzas Armadas, de ese ar¬ 
ticulo de la Constitución —que significa 
* para los oficiales un “lavado de cere¬ 
bro” en todo lo que sea formación po¬ 
lítica desde las escuelas básicas— es en 
gran parte responsable del estado actual 
de cosas en Chile: desorden, pérdida del 
principio de autoridad, abusos de poder, 
falta de confianza en los destinos de la 
Nación, bajo espíritu de trabajo, politi¬ 
zación general. 

En virtud de ese principio de obe- 
diencia absoluta, nuestras Fuerzas Ar-r . 
madas sólo obedecen, no se responsable 
lizan de las órdenes que reciben del Go¬ 
bierno. Pero aun así existe la dignidad 
de quien se sabe depositario de una in¬ 
mensa responsabilidad nacional, por el 
sólo hecho de vestir uniforme. 

¿En qué situación están nuestras 
Fuerzas Armadas? ¿Están de acuerdo y 
por tanto son responsables del estado ac¬ 
tual de cosas? ¿O no lo están, pero escu¬ 
dan su responsabilidad en el Art. 22 de la 
Constitución? ¿Las Fuerzas Armadas es¬ 
tán al servicio de Chile o del partido po¬ 
lítico gobernante? 

ANDRES WIDOW A. 


¿POR QUE...? 


¿Por qué ciertas autoridades civiles 
no buscan, además de ser honradas, 
también el parecerlo? ¿No se dan cuen¬ 
ta de que tal apariencia, precisamente 
en razón de que su misión es pública 
y de que no la detentan simplemente 
por ser hijos de su papá, es esencial en 
el buen cumplimiento de ésta... ? 

¿Por qué estas mismas autoridades 
aceptan, en bien quizás de una falsa e 
ilusoria paz social, el planteamiento 
distorsionado de problemas públicos co¬ 
mo si tal distorsión no existiese y, ade¬ 
más, no fuese conscientemente busca¬ 
da por quienes pretenden hacerse con 
el poder abandonado de este modo por 
aquel o aquellos que debían ser sus de¬ 
positarios responsables? ¿No es acaso 
evidente, para quien quiera ver, que 
gran parte de los problemas universi¬ 


tarios, por ejemplo, son explotados, 
cuando no creados, con un fin exclusi¬ 
vamente político y revolucionario?.. 

¿Por qué el problema del presupues¬ 
to de la Universidad de Chile de Val¬ 
paraíso ha sido sacado a luz sólo cuan¬ 
do podía ser presentado como problema 
político, y no lo fue cuando permanecía 
necesariamente reducido a lo que real¬ 
mente es, un problema administrativo 
interno de la Universidad de Chile? 
¿Por qué, si el presupuesto de la Uni¬ 
versidad de Chile depende real y legal¬ 
mente, en su distribución, de una au¬ 
toridad administrativa interna única 
el Pedagógico de Santiago tiene asig¬ 
nada por alumno una cantidad seis ve¬ 
ces mayor que la que debe recibir el Pe¬ 
dagógico de Valparaíso? ¿Al hacer esta 
distribución no se previa ya el déficit 
presupuestario de Valparaíso? ¿Por qué 
no se solucionó, o se le buscó solución 
entonces? ¿Por qué no explican ésto 
quienes ahora airean el problema e im 


?nr%aH t0da , res P°nsabilidad a la au¬ 
toridad política...? 

— ☆ — 

hrp«^SÍKv Ué la Pútebra de muchos hom- 
vó”? P .t?¿ COs * l0 que el viento se Ue- 
cartm ni° r ^ n(> ha renunciado a su 
actual Ministro de Defensa, 
en co . níiic ionó su permanencia 

dLfriPi 1 sol nción, en el plazo de 90 
co rínaíq*K ravlsimo Problema económi- 
losmTe^ en / ufrir ^ en silencio - 
embros de las Fuerzas Armadas.. ? 

— ☆ — 

un ¿ X?iJ?p é 5, e afirma que vivimos en 
uno enc^ít de libertad y a cada paso 
nuncuíse a r o J en cambio > miedo a pro- 
auier mnrtn comprometerse de cual- 
siones^np e P ° r las dificultades y pre- 
Poder Eleron* 1 de es P erar de parte del 

oficiales v^f! 0 - y de sus representantes 

Samado Lo/ ÍC10S0s? ¿ No debería ser 
o, mejor, régimen de extorsión? 

pals?° r qUé hay 141110 cobarde en este 


* O-li ¿JUI bC uc iw jnwvni»j 

^^^t**^************************************************************^^^^^^^^* PERO GRULLC) 
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LA SOVIETIZACION DE 

LAS UNIVERSIDADES 


. _., T , oda , revolución comienza con la 
debilitación de la autoridad: cuando és¬ 
ta deja de creer en los principios -ob¬ 
jetos del común consenso, expreso o tá¬ 
cito, de los sometidos a ella- en que 
se sustenta. Entonces el poder efectivo 
pasa, progresiva e insensiblemente a 
otras manos, a aquéllas que tienen y 
que saben manejar la fuerza. 

En la Rusia de 1917, el poder aban¬ 
donado por el gobierno aparente se cen- 
tralizó en los ‘sovieti” de diputados 
obreros y campesinos, organismos que, 
durante el interregno inaugurado en la 
revolución de febrero, constituyeron un 
supragobierno, paralelo al que asumía 
la legalidad aparente. Cuando el bol¬ 
chevismo, de acuerdo a la estategia tra¬ 
zada en las “tesis de abril” por Lenin, 
copó los “sovieti*' de Petrogrado y de 
Moscú, aconteció aquello que los mis¬ 
mos liberales y demócratas, derribando 
la autoridad imperial, habían prepara¬ 
do: la desintegración del gobierno apa¬ 
rente y la asunción total del poder por 
parte de quienes estaban mejor dis¬ 
puestos para ello, los bolcheviques, que 
a partir de ese año se llamarían comu¬ 
nistas. 


La clave de la revolución marxista 
está en el poder puro, irresponsable, de 
los desarraigados. Eso es fuerza sin di¬ 
rección, manejable mediante técnicas 
sociológicas que, desde 1917 acá, han 
sido Infinitamente perfeccionadas. Ese 
poder ha estado encarnado fundamen¬ 
talmente en el proletariado industrial, 
el cual ha sido, hasta hace poco tiem¬ 
po, el objetivo principal de la estrategia/ - 
marxista-Ieninista, que siempre ha bus-' 
cado acrecentar las causas de su des-' 
arraigo y de su descontento con el fin 
de mantenerlo como fuerza siempre la¬ 
tente y disponible. 

Sin embargo, la experiencia ha de¬ 
mostrado que el obrero no es un revo¬ 
lucionario incondioion-al: su desarrai¬ 
go económico desaparece cuando se ha¬ 
ce propietario o, al menos, cuando la 
posibilidad de serlo se presenta con ca¬ 
racteres concretos y más o menos pró¬ 
ximos. Por otra parte, ha surgido, co¬ 
mo fruto natural de una civilización sin 
convicciones, el proletariado intelec¬ 
tual, cuya disposición revolucionaria 
es más profunda que la del industrial 
o campesino: es más difícil remediar, 
en efecto, el mal de las cabezas vacías 
que el de los estómagos. Es un mal que 
se identifica con la misma esencia de 
la civilización liberal y burguesa, mien¬ 
tras que la pobreza material es subsa¬ 
nable —como se ha visto— mediante 
políticas de producción y desarrollo, lo 
cual no viene sino a extremar el dese¬ 
quilibrio entre la potencialidad econó- 


\ 

/ 


.i 


mica de tal civilización y su vaciedad 
espiritual. Y todo desequilibrio social— 
que no es lo mismo que desigualdad, 
implícita en todo orden, bueno o ma¬ 
lo —es, a la larga, explosivo. 


Desde la revolución francesa de mayo 
de 1968 se ha visto que la estrategia 
marxista-Ieninista —representada o no 
por el Partido Comunista oficial, es lo 
de menos— emplea como detonante re¬ 
volucionario al proletariado universita¬ 
rio. El anquilosamiento de la Univer¬ 
sidad burguesa ha producido un natu¬ 
ral descontento y un sentido de frus¬ 
tración intelectual en los estudiantes 
que desemboca fácilmente en la vía re¬ 
volucionaria: la urgencia de la acción 
es el paliativo que adormece la con¬ 
ciencia, y la reiteración de los “slogans” 
posterga el deber de pensar y juzgar 
objetivamente, deber cuyo cumplimien¬ 
to llevaría a un doloroso ostracismo in¬ 
telectual, La carencia de convicciones 
intelectuales profundas transforma al 
estudiantado universitario —y, por suc¬ 
ción, también a gran parte del profe¬ 
sorado— en una masa en que desapa¬ 
rece la reafirmación de lo personal, y 
que es, así, una gran fuerza que sólo 
tiene conciencia, difusa y vaga, de ser¬ 
lo. Lo único que falta, desde la pers¬ 
pectiva revolucionaria, es la utilización 
política de esta fuerza, es decir, su di¬ 
rección por parte de quienes conocen 
su virtud explosiva y sus posibilidades 
de aplicación . 


Los. movimientos universitarios de 
los últimos años han coincidido en ai¬ 
rear, en primer término, los reales de¬ 
fectos de la Universidad burguesa tra¬ 
dicional, con lo cual se ha creado un 
ambiente reformista, que obedece a una 
sincera intención, por parte de muchos, 
de mejorar la realidad académica. Aho¬ 
ra bien, como sucede en todo proceso 
revolucionario, no se pone el acento en 
el fin de la reforma, sino en la reforma 
misma, es decir, se introduce la sim¬ 
plista e irracional prtensión del cam¬ 
bio en cuanto tal, sin importar que sea 
lo que se cambia y por qué. Así, surge 
la confusión y la desorientación —la 
decepción en los que honestamente sólo 
buscaban la renovación positiva—, si¬ 
multáneamente a una interna convic¬ 
ción de que ya no se puede volver atrás. 
Este es el momento en que la vida aca¬ 
démica se ve trastornada por una vio¬ 
lenta y absorbente lucha por el poder, 
en que toman parte tanto los “acadé¬ 
micos” responsables de la revolución y 
míe se ven forzados a no desdecir sus 
postulados -por ejemplo la “democrati¬ 
zación” o la “autonomía universita¬ 
ria”— al mismo tiempo que ven con te¬ 
mor sus consecuencias políticas como 
tos “políticos” <í ue dialécticamente ma- 


A LA RECONQUISTA DE LA INTELIGENCIA 


Vivimos en una época en que la ma¬ 
sa humana prima sobre lo individual. 
Tiene —l a masa— primacía “pensante” 
y ejecutiva. Esto quiere decir que pen¬ 
samos y actuamos —si no absolutamen¬ 
te, al menos en gran medida— como 
masa. 

Incluso este concepto del actuar hu¬ 
mano masificado es “pensado” muchas 
veces maslficadamente. Es decir, lo es- 


lo repetimos, y no lo enten- 
A nacemos nada por captarlo 

*«;to no reviste ma- 
algunos caso ^estúpidos siem- 

Mi Pero cuando 1» enajenación 


nejan la situación y que saben adónde 
se dirigen. Lo más seguro esque a■ p »_ 
zo más corto o más lar £° terreno 
tos últimos, pues se maev . e ” nrfl„te ”s 
propio. En todo caso lo importante es 
aue se ha producido la enajenación 
la vida propiamente universitaria, qu 
lo académico se ha transíorm 
simple fachada de otros intereses, y 
que el verdadero diálogo ha cedido e 
lugar a la sugestión organizada y l 

verbalismo vano... resis" 

do aquello que, si no engendra resis 
tencia consciente, lleva ineyitabiemen- 
te a lo que en la práctica de la 
dialéctica marxista-Ieninista es el la¬ 
vado de cerebro” colectivo. Lo im¬ 
portante es, precisamente, que las co¬ 
sas son vistas ya desde la perspectiva 
de esa lucha por el poder, que distor¬ 
siona intenciones y conciencias. i^o 
propiamente institucional desaparece: 
rige sólo la ley del más fuerte, en vir¬ 
tud de la cual se imponen aquéLlos que 
saben organizar y dominar la fuerza 
pura. Nacen los “sovieti”, esos centros 
del poder real que actúan paralelamen¬ 
te a los centros del poder aparente, 
hasta que llega el momento en que és- 
f/-.c oí» ViooPTi Innpí’psarins - PK el momen- 


Ahora bien, ¿qué sucede si este pro¬ 
ceso subversivo que se desarrolla en las 
universidades cuenta con el apoyo, aun¬ 
que sea meramente pasivo, de la auto¬ 
ridad política? No hay que ser profeta, 
desde luego, para prever que, si esto su- 
1 cede, llegará inevitablemente el mo¬ 
mento en que esa misma autoridad se¬ 
rá cegada por los cuervos criados por 
ella. El ensayo general revolucionario 
llevado a cabo en Francia en mayo de 
1968 ha mostrado claramente, para los 
que quieren ver, que la revolución uni¬ 
versitaria no es un fenómeno local que 
pueda mantenerse circunscrito a los 
claustros: es, por el contrario, el lugar 
de incubación del germen que, una vez 
desarrollado, se extiende por todo el 
organismo nacional. Es decir, lo que se 
gesta allí no es una revolución univer¬ 
sitaria, sino una revolución política. 


JUAN ANTONIO WIDOW A. 


se produce entre personas que —supo¬ 
nemos— tienen o al menos deberían te¬ 
ner una intelectualidad mayor, la cosa 
es grave. 

. Hoy por hoy poquísimas personas 
piensan desde los marcos de su razón. 
Lo que se da es la repetición de frases 
huecas generadas por las ideologías (o 
quizá debiéramos decir “nesciologías”) 
que pululan en nuestro ambiente. 

Esta masticación se da en diversos 
órdenes. Principalmente notorio es en 
el político. Aclaremos primero un pun¬ 
to. Siempre habrá lideres y dirigidos. 
Y es bueno que los haya cuando ambos 
extremos se ordenan por razón y se di¬ 
rigen por ella. Quiere esto decir que si 
el gobernante es bueno, les es permi¬ 
tido a los gobernantes el desembarazarse 
ae la “tensión política” que instala sus 
reales cuando la ampara la politiquería 
Ahora bien, la bondad de un gobernan¬ 
te se expresa —obviamente— en la 
práctica, y cuando vemos que los gober¬ 
nados tienen tranquilidad económica y 
social, que tienen perspectivas de pro¬ 
greso, y en fin todas aquellas necesarias 

> (SIGUE A LA VUELTA) 
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A lo largo de la historia el hombre 
ha pasado por épocas de seguridad, de 
máxima plenitud, en que el progreso 
ha tocado libremente a la puerta de 
las naciones, y por épocas de incerti¬ 
dumbre y decadencia vital en las cua¬ 
les la confusión ha sido la caracterís¬ 
tica predominante. 

Hoy día, indudablemente, la huma¬ 
nidad entera, y nuestro pais, están pa¬ 
sando por un período en que la confu¬ 
sión, la falta de principios claros y só¬ 
lidos y la injusticia son los hechos que 
se hacen presente a través de continuos 
y premeditados actos de violencia y 
ataque a los poderes establecidos. Ac¬ 
tos que llevan a determinados sujetos, 
ya sea por ignorancia, por necedad, o 
por consciente y deliberada mala in¬ 
tención, a contribuir con este desorden 
que, aún cuando para ellos es el medio 
para arreglar una situación nacional \ 
desequilibrada interiormente, para otros 
es simplemente una enajenación irra¬ 
cional a ciertas ideologías y situaciones 
extrañas a la realidad propiamente chi¬ 
lena. 

Es manifiesta, por una parte, la ca¬ 
rencia de claridad en los principios de 
quienes desean imponer un orden ha¬ 
ciendo surgir y manteniendo un des¬ 
orden que llega incluso a los límites de 
lo patológico, puesto que un orden sólo 
se establece con principios firmes apo¬ 
yados por razones claras e impárta¬ 
les; por otra parte, es también patente 
la falta de principios distintos en aqué¬ 
llos que pretenden, muchas veces apo¬ 
yados en la vara siempre cambiante de 
la injusticia, mantener un desequilibrio 
producto de una ilógica democracia. 

Sólo en la medida en que se actúe 
racionalmente y en la medida en que 
los fines que se persiguen estén clara¬ 
mente objetivados, se podrá hablar de 
hombres, de orden y de nación. 

El pretender conseguir que aquellos 
que impunemente se denominan “revo¬ 
lucionarios'’ tengan sus principios bien 
delimitados, perseguir en el fondo el 
orden que debe reinar ahí donde se en¬ 
cuentre la creatura humana, no es, no 
ha sido ni será ir contra el desarrollo 
normal del hombre ni del mundo. Es, 
por el contrario, exigir y ayudar a que 
ese desarrollo se realice, en último tér¬ 
mino reducir al hombre y al mundo a 
la unidad de la cual cada uno proce¬ 
de. 

No se trata de estatizar al hombre 
en un sitial caducamente primitivo. No 
se trata, por último, de detener la his¬ 
toria .Se trata de hacer que el ser hu¬ 
mano avance consciente de su propia 
realidad y de acuerdo a ella en forma 
racional. Se trata de que el hombre ha¬ 
ga historia, pero historia con sentido 
humano y no una secuencia de hechos 
que muestran la satisfacción de apeti¬ 
tos desequilibrados. 
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“BIEN COMUN” 
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Por JUAN VALLET DE GOYTISOLO 
Reproducimos este artículo 
de la edición de ABC de Ma¬ 
drid, correspondiente al 14 de 
Julio de 1967. 

En estos tiempos de prisas, de ago¬ 
bios, de urgencias, hay palabras mági¬ 
cas, etiquetas y frases hechas, “slogans” 
que sustituyen a los mejores razona¬ 
mientos y dejan liquidadas las cuestio¬ 
nes sin la menor preocupación de en¬ 
terarse de ellas. 

Por eso se entabla una lucha feroz, 
para apoderarse de ciertas palabras, pa¬ 
ra monopolizar ciertas etiquetas cam¬ 
biando el contenido que enuncian; o 
bien, por el contrario, para desacredi¬ 
tarlas y hacer inservible el producto 
que envuelven. 

Entre las expresiones que todo el 
mundo quiere llenar de un contenido, 
a su propio gusto, está la del “bien co¬ 
mún”. Todos los gobernantes y todos 
los oponentes lo invocan para justifi¬ 
car o para denigrar las iniciativas más 
diversas e incluso contrapuestas. 

Sin embargo, tiene un significado 
tradicional, anterior a la actual Babel 
de ideologías, en virtud de la cual en 
lugar de usar todos palabras diferentes 
para expresar la misma cosa, expresa¬ 
mos distintas cosas con la misma pala¬ 
bra. 

Veamos, pues, cuál es el sentido ge¬ 
nuino de “bien común” y cuál es la 
causa profunda de sus tergiversacio¬ 
nes. 

No es el bien de la mayoría. No es 
la razón de Estado. No es lo que se ha 
llamado interés nacional. No es la sa¬ 
tisfacción de la masa. 

Es el bien de todo el pueblo, visto 
transtemporalmente, en su sucesión de 
generaciones. 

El mayor defecto de la hora actual 
es la miopía, la cortedad de visión, en 
el espacio y en el tiempo, y resulta cu¬ 
rioso que así, precisamente así, lo que 
se hace pasar falsamente por bien co¬ 
mún resulta incompatible con el bien 
de todos. De ese modo lo que se nos 
presenta como bien común es sólo el 
bien de la mayoría de hoy y el mal de 
todos para mañana; o es el bien de la 
ciudad y el mal del campo, etcétera. 

¿Por qué? Porque se olvida la pauta 
de la naturaleza de las cosas, del or¬ 
den natural en su totalidad, en su di¬ 
námica transíemporal. De ahí las con¬ 
secuencias nefastas, para mañana, de 
ciertas soluciones artificiales a proble¬ 
mas que hoy se creen urgentes. 


No es posible que se sigan aceptan¬ 
do “revolucionarios” que en el fondo 
son simplemente revoltosos y que, co¬ 
mo tales, son seres intrincados, sedi¬ 
ciosos y enredados, que si poseyeran 
los más mínimos principios éticos no 
se autoproclamarían luchadores que 
persiguen un orden, puesto que ellos son 
precisamente la presencia misma del 
desorden y de la insanidad. 

No es posible seguir impávidos ante 
situaciones como las actualmente pre¬ 
sentes en la realidad nacional, acep¬ 
tando que a diestra y siniestra se pa¬ 
se por sobre los más elementales prin¬ 
cipios de la creatura humana. 

Es un deber de todos aquellos que 
aún conservan la dignidad humana y 
la calidad de personas, el luchar por 
un orden, destruyendo con razones y 
principios aplastantes a aquellos revo¬ 
lucionarios de titeretadas. Es un deber 
del ser humano el ordenar y el renovar. 

DANIEL MORALES. 


El bien común pide la conservación 
de la armonía social, que beneficia a 
todo el pueblo orgánicamente constitui¬ 
do. 

Por eso una intervención estatal en 
pro de un ideal de igualar, si el cons¬ 
treñir la libertad disminuye la iniciati¬ 
va creadora, aunque pueda ser íavia¬ 
ble a la masa de hoy, será en definiti- 
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ro. 

Es Inmoral el arbitrista que declara 
desentenderse de los malos resultados 
de sus disposiciones, en cuanto falta a 
su deber de procurar el verdadero bien 
común” y no su éxito inmediato. Y es 
necio en cuanto ignora que esas conse¬ 
cuencias u otras peores, si también quie- 
re impedirlas a contrapelo, se produci¬ 
rán indefectiblemente. 

El dogma del pecado original y de 
sus consecuencias cada día es más olvi- 


Se olvida el hombre encarnado, en¬ 
raizado en este mundo, y al pretender 
transformarlo en el “hombre nuevo” se 
olvidan los medios naturales de encau¬ 
zarlo en sociedades naturales y en cos¬ 
tumbres vividas y arraigadas. Asi es 
como, olvidando el verdadero bien co¬ 
mún, conforme nos recordó Gustave Thi- 
bon, en uno de sus “Diagnósticos de fi¬ 
siología social”, “se dilapidan los más 
ocultos, los más profundos recursos del 
cuerpo social (me refiero a cosas tan di¬ 
versas como la estabilidad monetaria, 
la continuidad y la sana especializa- 
ción profesional, la inserción del indi¬ 
viduo en los viejos cuadros locales, fa¬ 
miliares y religiosos) en provecho de 
un éxito efímero, de una euforia de ago¬ 
nizante. La salvación de la hora pre¬ 
sente tiene como contrapartida la de¬ 
gradación del porvenir. ¿Qué se sabe 
hoy de la verdadera política, de'la pru¬ 
dencia paciente y silenciosa que prevé, 
que crea reservas?” 


A LA RECONQUISTA... 

tranquilidades materiales que permiten 
la posterior tranquilidad espiritual, de¬ 
cimos que el gobernante es bueno. Y 
es bueno porque al establecer la mesu¬ 
ra (que consiste en que cada cual esté 
donde le corresponde), los gobernados 
están posibilitados para encontrarse a sí 
mismos, es decir, los posibilita a girar 
sobre su propio eje, que es, en último 
término, en lo que consiste la felicidad. 

En la irracional masificación políti¬ 
ca, en cambio, impera el caos. La ma¬ 
sa, acéfala’ intelectualmente, va dando 
tumbos, sumiéndose, lenta pero segu¬ 
ramente, en la anarquía total. 

Y esta tendencia anarquizante tie¬ 
ne —como decíamos— expresión en 
otros órdenes y hela ahí en la opinión 
intelectualoide, en el arte, en la “mo¬ 
da”. .. 

Y a esta tendencia le presta alas la 
prensa internacional y el cine, con su 
bombardeo destructor de “novedades”. 

¿Qué y quiénes hay tras todo esto? 
No podemos menos que recordar aquí 
el viejo dicho: “A río revuelto, ganan¬ 
cia de pescadores”. 

Invitamos —finalmente— al lector 
a que dé respuesta a lo antedicho. Y 
lo invitamos como intento de solución 
a la masificación: que responda desde 
su razón. Porque sólo en la “toma de 
inteligencia” de los individuos se ter¬ 
mina con el caos: la inteligencia pone 
orden. 

P. OYANEDER J. 


Imp. “Lourdes’' 
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Estimado lector: 

Nos es grato hacer llegar a sus manos el primer numero de "TIZONA 11 * 
cuya publicación obedece a la intención -explicada en el articulo edite* 
rial- de plantear desde la perspectiva de la inteligencia todos los pro 
blemas reales aue afectan -algunos hasta en sus mismas raices- nuestra 
vida política, y de buscar y exponer, consecuentemente, las soluciones 
aue, como fruto del afán guiado exclusivamente por el deseo de verdad, 
sean halladas. 

"TIZONA”, por esto mismo, está abierta: no es expresión de un pen¬ 
samiento ya predeterminado, de una ideología, sino la tribuna para comu 
nicar toda idea cuya intención fundamental coincida con el motivo de su 
publicación» 

Ahora bien, para que esta empresa no muera en sus comienzos, es 
absolutamente necesaria la colaboración económica. Este primer número 
ya sale con déficit, aue sólo en parte podrá ser saneado con la venta 
directa del periódico. Para evitar esto en el futuro es imprescindible 
contar con colaboradores en el orden económico. 

Además de la suscripción ordinaria, hemos establecido suscripcio¬ 
nes de colaboración de Eq. 100.-, Eo. 500.- y So. 1.000.- anuales, can- 
celables en forma total de una vez o en forma diferida por semestres o 
trimestres. Al;, finalizar bada año comunicaremos a cad^ jgg olab orador el 
balance completo-de''los /gastos y entradas de "TIZONA". 

Nuestra pretensión/ es la de formalizar una sociedad editora de 
"TIZONA", en la cual participarían como socios todos los colaboradores 
económicos. Tenemos la/intención, además, de aumentar, en la medida en 
aue la empresa encuentre acogida, el número de páginas de "TIZONA" y de 
abreviar su periodicidad haciéndolo quincenario. 

Agradeciendo corfiialmente su atención, y esperando sus noticias, 
le saludan atentementte Ss. fís, Ss. 

/ ■ . «v ■ 

Jijan Antonio Widor A» Andrés Widow A* 


Viña del Mar, julio de 10Ó9.- 



